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DELINCUENCIA, NARCOTRAFICO 
Y POBLACION PENITENCIARIA 

EN EL ECUADOR, 1974-1992 

Equipo de Coyuntura, CAAP 

El sorprendente incremento de la delincuencia en el transcurso de los 
últimos años en el Ecuador, exige un análisis de sus características y 
tendencias, a efectos de diseñar políticas para enfrentarlas a la breve­
dad. La crisis económica que agobia al país desde principios de los 
años ochenta y la zozobra social a que ha dado lugar con cierto 
retraso, exige una respuesta enérgica, no solo del gobierno, sino muy 
particularmente de la sociedad civil: 
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El presente ensayo intenta introducir a este complejo tema, auscultan­
do sus principales rasgos en forma puramente cuantitativa durante los 
últimos veinte años•. Trataremos la evolución de la delincuencia y sus 
variedades, asf como su relación con la población penitenciaria. Para 
tal efecto, distinguiremos su diferenciada intensidad en la fase del 
auge del ciclo económico (1974-81, en que el PIB crece a una tasa 
anual del 6, 1%) y en la de la crisis (1982-92, durante la cual apenas 
alcanzó el 2% anual), en la que el problema delincuencial y penitencia­
rio recién se torna explosivo y difícilmente manejable. 

Una visión panorámica de todo el período para el que disponemos de 
datos (1974-1992), nos muestra que la delincuencia• se ha expandido 
a una tasa anual del 5,7%, ritmo marcadamente superior al crecimien­
to de la población urbana (4,3%). En cambio, la población peniten­
ciaria solo ha crecido al 3,4% anual, a pesar de lo cual se observa una 
relativa sobrepoblación interna respecto a la capacidad carcelaria dis­
ponible. Evidentemente, diferenciando las fases del ciclo económico, 
mientras en el auge económico relativo la delincuencia crece a una 
tasa moderada del 0,5% anual, en la de crisis el incremento es explo­
sivo, alcanzando un impresionante 9,2% anual. 

l. CICLO ECONOMICO Y NIVELES DELINCUENCIALES . 

La década de los setenta se caracteriza por una aparente estabilidad 
económica, producto del 'boom' petrolero y del agresivo endeuda­
miento externo, que permite al gobierno militar disponer y destinar 
.importantes recursos financieros a diferentes actividades económicas, 
asf como dotar de mayores servicios y obras destinadas al aumento de 
la capacidad productiva y la infraestructura de transporte y distribución 
de bienes, que benefició directamente al sector privado de la economía, 
profundizando de esta manera el desarrollo urbano distorsionado del 
país. Y a en 1979 se observa el "agotamiento" de ese modelo, por los 
desequilibrios macroeconómicos (fiscal y externo) a que dió lugar. 
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Concomitantemente con ese auge, el crecimiento de las actividades 
delincuenciales fue leve, incrementándose -en términos absolutos- de 
15.490 a 16.070 casos, entre 1974 y 1981. De manera que la tasa 
anual de aumento de la delincuencia (cercana al medio porciento) fue 
bastante menor al crecimiento demográfico urbano, que llegó al 5% 
anual en ese petÍodo. De ahí que la frecuencia delincuencial -respecto 
a la población urbana- haya declinado en un apreciable 26,3% en ese 
lapso (cayendo de 0,57% en 1974 a 0,42% en 1981). 

En ese penodo, el PIB nacional creció a un ritmo del 6% anual, el 
salario real• lo hizo en 5.3% y las remuneraciones totales (en sucres 
constantes•) en 9,7%. Esa favorable evolución permitió suavizar la 
conflictividad social potencial, arraigada en los graves problemas 
estructurales que se vienen arrastrando desde tiempos inmemoriales 
en el país. En el Cuadro 1 se detallan los datos correspondientes para 
cada año, cuyas tendencias principales se pueden verificar en el Gráfico 
A. 

En contraposición a ese proceso de estabilidad relativa durante los 
años setenta, sobre todo a partir de 1982, se inicia en el país un 
proceso de estabilización económica que -hasta el día de hoy- viene 
desestabilizando crecientemente las condiciones de vida de la gran 
mayoría de la población. En este período (1982-92) aparecen clara­
mente -y con tendencia amenazadoramente creciente- los problemas 
estructurales que en la etapa petrolera se habían mantenido ocultoss. 

La crisis que atraviesa el país, es conocidamente una de las más 
graves del siglo actual, en la medida que ha adquirido una profundi­
dad y magnitud sin precedentes, tanto por factores exógenos6 y, sobre 
todo, por efecto de las persistentes políticas de ajuste económico'. Su 
impacto sobre los ingresos reales de la población se puede observar 
en el Gráfico A, notándose una caída alarmante del salario en 60,1% 
(y de las remuneraciones totales en 55%), desde 1982, en términos 
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CUADRO 1 
SALARIO REAL, ll!ltiCUENCIA, INTERNOS PENITENCIARIOS, PO!UCION URBANA 
1974- 1992 
A~O BASE: 1974:100 

SALARIO REAL P09._ACION URBANA 
(1) (2) 

•~os VALOR INDICE TC4 NIMRO INDICE 
(1!!} (lb) _{_!~J (2al {2b) 

1974 2, 872 100.00 2,698, 722 100.00 
1975 3, 005 104.63 4.63 2, 832, 148 104.94 
1976 3. 174 110.52 5.62 2, 972, 531 110.15 
1977 2, 810 97.84 -11.47 3, 120, 270 115.62 
1978 2,595 90.36 -7.65 3,275, 794 121.38 
1979 2, 962 103.12 14.13 3,439,562 127.45 
1980 s. 311 184.94 79.34 3, 612,070 133.84 
1981 4, 119 143.41 -22.46 3, 793,854 140.58 
1982 4,148 144.45 0.72 3,985,492 147.68 
1983 3. 472 120.91 -16.30 4, 131.774 153.10 
1984 3, 721 129.58 7.17 4, 283,641 158.73 
1985 3,624 126.19 -2.61 4, 441,317 164.57 
1986 3, 730 129.89 2.93 4,605,035 170.64 
1987 3,407 118.62 -8.58 4, 775, 039 176.94 
1988 2,832 98.62 -16.86 4, 951, 583 183.48 
1989 2. 320 80.79 -18.07 5, 134, 933 190.27 
1990 2, 168 75.49 -6.57 5,345,858 198.09 
1991 2, 060 71.73 -4.98 5,543,664 205.42 
1992 1 654 57.59 -19.71 5 749 144 213.03 

FUENTE: Baso do Catos "Crisis y Coyu1hra; Quito, CAAP, 1993" 

TCA 
(2c) 

4.94 
4.96 
4.97 
4.98 
5.00 
5.02 
5.03 
5.05 
3.67 
3.68 
3.68 
3.69 
3.69 
3.70 
3.70 
4.11 
3.70 
3.71 

DENUNCIAS DElloiCIDICIALES DELINCUENCIA PROKiliO INTERNOS INTERNOS 
(3) /P. URBANA (5) /DELINCl.OIC14 

NUIOO INDICE TC.t. (4) NUiof:RO NJIC[ TCA (6) 
(3a) (3t>) (3c) 4=(3al2al (Sal (Sb} (Se) 6:(5al3a) 

15,487 100.00 0.006 4,392 100.00 0.284 
15,224 98.30 -1.70 0.005 4, 447 1 o 1.25 1.25 0.292 
15, 237 98.39 0.09 0.005 4, 677 106.49 5.17 0.307 
17,593 113.60 15.46 0.006 4, 921 112.04 5.22 0.280 
13,908 89.80 -20.95 0.004 4, 578 104.23 -6.97 0.329 
16,330 105.44 17.41 0.005 4, 797 109.22 4.78 0.294 
18,751 121.08 14.83 0.005 4, 773 108.67 -0.50 0.255 
16, 066 103.74 -14.32 0.004 5,550 126.37 16.28 0.345 
20, 555 132.72 27.94 0.005 5,628 128.14 1.41 0.274 
27. 344 176.56 33.03 0.007 7, 094 161.52 26.05 0.259 
27,382 176.81 0.14 0.006 7, 116 162.02 0.31 0.260 
28,947 186.91 5.72 0.007 6,882 156.69 -3.29 0.238 
25,687 165.86 -11.26 0.006 6,560 149.36 -4.68 0.255 
28, 320 182.86 10.25 0.006 6,233 141.92 -4.98 0.220 
32, 350 208.88 14.23 0.007 6,293 143.28 0.96 0.195 
36, 166 233.52 11.80 0.007 6,978 158.88 10.89 0.193 
37,431 241.69 3.50 0.007 7, 659 174.39 9.76 0.205 
36,021 232.59 -3.77 0.006 7,884 179.51 2.94 0.219 
42 178 272.34 17.09 0.007 7 956 181.15 0.91 0.189 



reales (Ver Cuadro 1, columna 1). A ello se añade el aumento del 
desempleo y del subempleo que, hoy en día, abarcan, según el INEM, 
el 61% de la fuerza laboral. Finalmente, según UNICEF, 54,8% de la 
población urbana vive por debajo de la línea de pobreza. 

Todo ello se refleja nítidamente en el crecimiento delincuencia} que 
aumenta abruptamente, de algo más de 16.000 casos en 1981 a 42.000 
en 1992 (es decir, ascendiendo a un nivel impresionante de 115 delitos 
diarios), representando un incremento del 163%. Es decir, marcando 
una tasa anual promedio de crecimiento del 9,2% en estos últimos 
once años de "ajuste económico". 

Paralelamente, la población urbana se expandió de 3,8 millones a 5,8 
millones, implicando un impresionante aumento del51,5% (casi 3,9% 
anual), pastante inferior, sin embargo, al de los delitos. Esto significa 
que la delincuencia respecto a la población urbana se incrementó en 
73,8% en este período; pasando de 0,42% en 1981 a 0,73% en 1992 
la relación delincuentes/población urbana. 

Se observa ahí, evidentemente, que existe -para este extenso período 
de una generación, que ha vivido su primera mitad en auge económico 
y la segunda en recesión- una correlación negativa entre el número de 
delitos y el crecimiento salarial y del PIB, si bien generalmente con 
un retraso de un añoa. Asimismo, los niveles de violencia y de insegu­
ridad e intranquilidad ciudadanas -especialmente en los sectores po­
pulares- van en dirección opuesta a la evolución de estas últimas 
variables. 

2. LA DISTRIBUCION REGIONAL DE LA DELINCUENCIA 

Es evidente el incontrolable avance de la delincuencia en el país en la 
última década, prometiendo la presente llegar a niveles intolerables•, 
aunque podamos pensar que ya nos encontremos en el límite. Todos 
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QRAFIOO A: 

SALARIO REAL Y DEUNCUENCIA 
1974-1992 (1974=100) 

1 1 1 1 1 ! 1 i 1 1 1 1 ¡ 1 

~--~-~~-~~--------~ AN08 

FUENTE:: eu.droi(Co"""""-1bJ3D) 

los días los medios de comunicación infonnan sobre la ola de robos, 
asaltos, violaciones, asesinatos, secuestros y demás actos delictivos 
que se producen en las principales ciudades, con niveles de violencia 
sin precedentes, reflejando los niveles de desesperación a que se puede 
llegar después de tantos años de infructuosos "ajustes". Este fenómeno 
inusitado se da principalmente en los barrios marginales••. 

Estos hechos están especialmente concentrados en Pichincha y Guayas, 
donde se presenta el 61.2% de los delitos cometidos. En efecto, en la 
primera de las provincias nombradas la tasa de crecimiento de los 
delitos fue del 5,7% promedio anual para todo el período (1974-92) y 
de 13,1% entre 1981 y 1992~ mientras que en la segunda, los guarismos 
correspondientes son 1,9% y 7%, respectivamente. 

Para el período 1974-92 la mayoría de la población urbana del país 
se encuentra localizada en Guayas y Pichincha, que albergan al 60% 
de sus habitantes. Sin embargo, entre 1974-81, Pichincha representa 
el 24,4% de la población urbana del país, mientras que el Guayas 
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hospeda al 35,2%. Para el período 1982-92, Pichincha reduce su par­
ticipación al 23,8% y Guayas la aumenta al 36,1 %. 

En Pichincha, entre 1974 y 1981, se cometieron -en términos de 
promedios anuales- 3.713 delitos (denunciados), mientras que eri 
Guayas fueron 5.496. De 1982 en adelante, los promedios anuales 
fueron de 8.228 (122% más que en el penodo anterior) y 9.322 (+ 70%), 
respectivamente. 

Durante los últimos tres años (1990-92), sin embargo, se obsetva un 
vuelco importante: la delincuencia es mayor en Pichincha que en 
Guayas, marcando un promedio de 11.115 casos anuales el primero y 
de 9.993 el segundo". -

De manera que, en 
términos relativos 
y absolutos", la 
delincuencia es 
mayor -hoy en día­
en Pichincha que 
en Guayas, donde ..,...........,.. 
los actos delictivos 
en 1992 fueron de 
11.853 en el pri­
mer caso y 10.824 
en el segundo. 

Ello muestra un 
cambio radical de 
las acciones delic­
tivas, que parecen 
trasladarse crecientemente, en términos absolutos y relativos, de la 
Costa a la Sierra durante esta última generaciónu. En efecto, en térmi-
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nos de regiones naturales, se observa un alarmante incremento en 
las frecuencias observables en la sierra, al alcanzar un crecimiento 
delictivo de 7,4% promedio anual para el período completo y un 
desconcertante 9,9%, entre 1981 y 1992. Para la costa, tenemos un 
crecimiento promedio anual del4,1% para el período y de 8,7% entre 
1981 y 1992. De manera que con la crisis se ha invertido también la 
relación de delincuencia/población urbana, en términos regionales. 

La población delin- cuencial en el período 1974-
92 a nivel de regio- nes se localiza de la siguiente 
manera en términos e ·~ relativos: 48,1% en la costa 
y 50,3% en la sierra, ·¡: con el 1,6% restante para 

u 
Oriente y Galápagos ...., (0,07% ). El crecimiento de la 
delincuencia en la coyuntura sierra se debe especialmente 
al aumento de casos en Pichincha, Azuay y Tun-
gurahua, así como a la disminución relativa, en los últimos años, de 
la delincuencia del Guayas. 

En efecto, para 1974, Guayas representaba el 54,5% del total delin­
cuencial nacional~ Pichincha el31,0%; Azuay 3,3% y Tungurahua el 
1,4%. En 1982, en cambio, la relación se acorta, puesto que Guayas 
representa el 42,3%, Pichincha el 21,8% Azuay 6,1% y Tungurahua 
el 5,9%. Y ya para 1992la relación se invierte: Pichincha atestigua el 
30,2% de los casos, Guayas el 27,6%, Azuay el 6,3% y Tungurahua 
el4,5%. 

En 1974, el 90,6% de la delincuencia de la costa se encontraba en el 
Guayas, para 1982 representaba el 76, 1% y en 1992 había declinado 
al 61,4%. Por el contrario, la delincuencia en las otras provincias del 
litoral aumentan en términos absolutos y relativos. Asi tenemos, por 
ejemplo, que Los Ríos -para los años señalados- muestra un alarmante 
incremento en su participación, al pasar del 1,5% al 5% y al 10,4%, 
respectivamente. 
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Finalmente, el 77% de la delincuencia en la sierra en el período se 
concentra en tres provincias: Pichincha (55,8%); Azuay (11,3%); 
Tungurahua (9,9%). 

3. DELINCUENCIA Y POBLACION PENITENCIARIA 

Más preocupante aún resulta el hecho que, al expandirse la delincuen­
cia, el crecimiento de la población penitenciaria no se haya expandido 
al ritmo requerido por aquella. A pesar de ello, buena parte de los 
Centros de Rehabilitación Social (CRS) se encuentran cada vez más 
sobrepoblados en relación a su capacidad, desbordando crecientemente 
sus posibilidades de absorción adecuada. 

Asf tenemos, que la proporción entre el promedio de internos peniten­
ciarios y la población delincuencial muestra una marcada inclinación 
hacia la baja, distanciándose la diferencia entre delincuentes y presos 
(Ver Gráfico B). 

GRAFICO 8: 

DELINCUENCIA y POBLACION PENITENCIARIA 
1974- 1992 

ttll$ 1t'TJ tt11 1tn 1t7t 1t11 1tt0 1M1 1 .. tt«< 1tM 1M 1 .. tter .... 1tlt 1 ... 1tl1 1 .. 

..... POf'IL ~-t:lB.HCUENCIA 

55 



Mientras que para 1978 el promedio de internos en los Centros de 
Rehabilitación Social del país representaba el 32,9 por ciento de la 
población delincuencial~ para 1985 esta relación decrece al 23,8%, y 
en 1992 los internos de los CRS solo representan el 18,9% del total 
de la población delincuencial estimada. Adicionalmente, el decre­
cimiento del cuociente población penitenciaria/población delincuencial 
entre 1979-1992 es de 35,8%. Véase, nuevamente, el Cuadro 1, co­
lumna (8). 

Es de resaltar, además, que mientras la población penitenciaria entre 
1974-1992 ha pasado de 4.392 a 7. 956 reclusos (es decir, ha aumentado 
en un 81 %), los recursos humanos, materiales, y financieros necesa­
rios para una adecuada rehabilitación de los internos penitenciarios 
no han sufrido cambios de importancia significativa. 

Al respecto es digno de consignar que los internos disponen de escaso 
apoyo para la salud. Para 1992, el promedio de internos por médico 
es de 203••, por odontólogo el número es de 236, por trabajador social 
es de 166 y por psicorehabilitador es de 162. 

Así mismo, la ración diaria para comida ha ido descendiendo paulati­
namente, a pesar de su irrisorio nivel absoluto, mostrando una caída 
real del30% entre 1980 y I992u. 

La infraestructura física de los CRS, en cambio, se ha ampliado con­
siderablemente en años recientes. Por considerar únicamente los últi­
mos años, tenemos que en 1987 se disponía de una capacidad carcelaria 
para 4.134 internos, en 1992 ella asciende a 7.702, lo que supone un 
significativo incremento del 83%•'. Frente a esa capacidad instalada, 
se observan -en 1992- 7.309 internos, lo que indicaría cierta comodidad 
(en teoría, habría así una disponibilidad de 5%). 
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Esto no es así, sin embargo, si observamos la distribución de los in­
ternos por penal. A ese respecto se observa una subutilización re­
lativamente amplia en algunos penales: tanto en los grandes, como 
Guayas-varones que solo alberga un 59,3% de su capacidad, Gua­
yaquil-mujeres 65%, Quito-Mujeres 70%, Quito No. 1 (ex-penal) 31%, 
Loja 82%, Riobamba 67%; como en los pequeños, tales como 37% 
de ocupación en Alausí, 39% Vinces, 51% Macas, 68% Cuenca­
Mujeres, 78% Jipijapa, etc. 

De otra parte, existe una sobrepoblación en otros, con excesos que 
van -en forma creciente- de un 2,7% en Tulcán, 6% en Latacunga, 
10% Azogues, 54% en Bahía de Caraquez, 55% Cañar, 61% Quevedo, 
76% Tena, 82% Cuenca-varones, 82% Babahoyo y 87% Portoviejo, 
hasta llegar a niveles inconcebibles: 136% Machala, 149% Esmeraldas­
varones y 156% en Quito (Cárcel No. 2). Esta es una situación que no 
hace más que reflejar, en ese espacio, el nivel de injusticia económica 
y social que enfrentan los segmentos más desposeídos de la sociedad 
y, más específicamente, la casi imposibilidad de la rehabilitación en 
esas condiciones. 

Dentro de los CRS se puede constatar, por lo demás, el irrespeto de 
los más elementales derechos. Más aún, el porcentaje de sentenciados 
sobre la población penal total es mínimo: para todo el período es de 
30% promedio, situación que se viene manteniendo estable en los 
últimos años. 

Las condiciones son aún más dramáticas si se tiene presente que "El 
promedio de tiempo que los sindicados se encuentran ,sin sentencia es 
de más de 2 años; pero este dato estadístico no demuestra los casos de 
internos con 5 y hasta 7 años sin sentencia y en algún caso el detenido 
no conoce de qué se le acusa o el motivo de su detención"1'. Esta 
dramática situación difícilmente ha sufrido cambios de importancia 
en tiempos recientes, tanto por el manejo burocrático de los trámites 
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judiciales, como por la caducidad y permanencia de leyes complejas 
y obsoletas. 

4. LAS MODALIDADES DE DELINCUENCIA Y SUS TEN­
DENCIAS 

Dado el sinnúmero de tipo de delitos que se cometen en el país se ha 
considerado necesario agruparlos en cinco categorías, a saber: contra 
las personas, contra la propiedad, sexuales, por estupefacientes y 
"otros". Véanse los detalles en el Cuadro 11. 

Dentro de los delitos contra las personas, hemos consolidado las cau­
sas en dos subgrupos: los robos propiamente dichos•• y la agresión 
física (que abarca, además, los homicidios e intentos de homicidio, 
los pandilleros, y los secuestros y raptos). 

En la categoría de delitos contra la propiedad se ha considerado seis 
divisiones: el abigeato y sus diferentes formas~ el abuso de confianza 
y falsificación de documentos~ el allanamiento y destrucción de bienes~ 
las invasiones~ los robos de vehículos y accesoristas~ y otras formas de 
robo a la propiedad. 

Dentro de los delitos sexuales se considera las violaciones y abusos 
sexuales propiamente dichos, como la prostitución masculina y fe­
memna. 

En el caso de estupefacientes, diferenciamos entre el consumo, la te­
nencia y el tráfico de drogas. 

Finalmente, el rubro "otros" incluye delitos que 
aún no poseen evidencia suficiente y que 
requieren de un proceso de investigación, así 
como denuncias que han sido presentadas a las 
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diferentes instituciones policiales y de control y que no han dado 
curso a su trámite legal. También incluye, en nuestra clasificación, 
los casos de indocumentados, prófugos de la cárcel, porta armas, 
terroristas y casos de suicidio. Dada la dificultad de precisar con 
objetividad los resultados finales establecidos dentro de esta cate­
goría, se ha considerado excluirla del análisis que sigue, a pesar de 
que dentro de la sumatoria total de delitos consignados en el período 
1974-92 este rubro representa un apreciable 45,5%••. 

Una vez planteada esta limitación, los delitos convencionales que con 
mayor frecuencia se cometen en el país durante el período 1974-
1992, en orden de importancia decreciente, son los que se dan contra 
las personas (51.9 %), la propiedad (30.2 %), por estupefacientes 
(15.1 %) y sexuales (2.8 %). Ver gráfico C. 

GRAFICOC: 

VARIEDADES DELINCUENCIALES EN ECUADOR 
1974- 1992 (promedio del periodo) 

TOTAL • 249.506 

Conviene resaltar que los delitos contrn las personas y contra la pro­
piedad representan el 82,1 por ciento del total de infracciones cometi­
das en el período analizado, que en el período considerado han au­
mentado en 313% (incrementándose de 3.371 a 13.919 casos); es 
decir, a una tasa anual del6%. 
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Por otra parte, si comparamos la tendencia de crecimiento podemos 
establecer que los delitos contra las personas durante los años 1974-
79 representaba el 60,5% del total. Sin embargo, para el período 
1980-92 este tipo de delitos no tiene un crecimiento relativo importante, 
manteniéndose prácticamente en la misma proporción (60,3%). Llama 
la atención el crecimiento de los homicidios (efectivos e intentos), 
que -por semana- se elevan de una persona (en 1974) a 17 (en 1992). 

Los delitos contra la propiedad, por el contrario, muestran una ten­
dencia relativa creciente. Para 1974-79 este tipo de delitos representa­
ba el 17,8%, mientras que para 1980-92 su participación dentro del 
total alcanza el 32,5%. En estos últimos años esta modalidad delictiva 
viene adquiriendo cierta especialización en la selección del tipo de 
"objetivos", siendo cada vez más frecuentes los atracos a joyerías, 
centros comerciales, bancos, financieras, y vehículos, etc. Se estima 
que, por día, se roban cinco automóviles en Guayaquil20 y de 3 a 4 en 
Quit<Y•. De acuerdo a nuestros datos, a nivel nacional, diariamente se 
violentan casi 6 vehículos, sea por robo total o parcial (2.136 casos en 
1992, frente a escasos 100 en 1974)22• 

Cuadroll: 
Modalidades delincuenciales, 1974, 1981 y 1992 

l. Contra las Personas 3.371 21,8 4.754 29,6 13.919 33,0 
2. Contra la Propiedad 744 4,8 1.223 7,6 11.2.50 26,7 
3. &tupefacientes 1.319 8,5 1.828 11,4 3.303 7,8 
4. Sexuales 36 0,2 126 0,8 653 1,6 
5. Otros ("Por investigar") 10.017 64,7 8.135 50,6 12.638 31,0 
TOTALES 15.487 100 16.066 100 42.178 lOO 

Fuente: ''Coyuntura y Crisis", No. 1, Quito, CAAP. 
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Por otra parte los delitos sexuales, durante el período 1974-79 repre­
sentaban el 1,7% por ciento del total, aumentando al 3,1% para los 
años 1980-92. A pesar de su aumento es innegable que la baja partici­
pación relativa responde a limitaciones que se autoimponen las perso­
nas afectadas (y sus familias) para presentar denuncias, sea por pu­
dor, sea para evitar las amenazas y agresiones consecuentes. 

Finalmente, los delitos por estupefacientes durante 1974-79 constituían 
el 20,1 por ciento del total, ocupando entonces el segundo lugar de 
importancia por tipo de delitos. Para 

S. MAGNITUD DE LA PROBLEMATICA DEL NARCOTRA­
FICO 

Es importante señalar que a pesar de que la población delincuencial 
en este tipo de delitos aparentemente no es importante con relación a 
los otros, éste ad-
quiere significancia 
relativa si compara­
mosdesglosadamente 
los rubros que fueron 
agrupados en las di­
ferentes categorías. 

Enelpenodode1974 
a 1981 fueron deteni­
das 11.016 personas 
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por este motivo (36,5% por tráfico, 8,3% por tenencia y 55,3% por 
consumo), es decir, a: un promedio anual de 1.377. 

En cambio, durante el último bienio (1991-92), ese promedio anual 
ascendió a 2.915 personas (30,9 por tráfico, 23,3% por tenencia y 
45,9% por consumo), significando un incremento del 112% respecto 
al período de los años setenta. Entre los detenidos, por nacionalidad, 
predominan nuestros connacionales (92,3%) y, crecientemente, co­
lombianos (5,4%). 

Para tener una idea de la magnitud y el tipo de droga implicada, 
veamos las confiscaciones realizadas durante este lapso. Indudable-
mente, los derivados de la coca predominan en el 
mercado. En 1991 se e~ confiscaron 8.307 kilogra-
mos de clorhidrato, ·~ 857 kgs. de pasta y 1.582 
kgs. de base. Para -r 1992 los valores correspon-
dientes ascendieron a '!..:~~~ 36.191, 1.613 y 1.118, res-

~:~ d . . pectivamente, mar- 0, can o un ImpresiOnante au-
. t; 

mento. De manhuana, que ocupa el segundo lugar, 
fueron captados 610 kgs. en 1991 y 1.323 kgs. en 1992. El decomiso 
de heroína ascendió a 3,2 kgs. 

En añadidura, solo estos últimos dos años, se decomisaron 4laborato­
rios de cocaína (en Pichincha), se confiscó una ingente cantidad de 
precursores23, vehículos, armas y dinero (verdadero y falso), y se des­
truyeron importantes plantaciones de coca (78.199 plantas24), de mari­
huana (1.219 plantas) y de amapola (17.191 plantas!, en Tungurahua 
y Carchi). 

Los volúmenes de decomiso de estupefacientes, destrucción de sem­
bríos. laboratorios de procesamiento detectados, etc, han crecido en 
estos últimos años, mostrando desde esta perspectiva la magnitud de 
un problema que viene expandiéndose como un reguero -aparente-
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mente incontenible- por todas las urbes ecuatorianas y al que no 
parece ponérsele la atención suficiente. A todo ello se añade el creciente 
"lavado" de dinero de esa proveniencia. 

NOTAS: 

1 Dejamos para un análisis posterior el plantea­
miento de hipótesis en tomo a las causas inmedia­
tas y más profundas del fenómeno. Por el momento 
nos contentamos con la presentación de las cifras 
más relevantes, en la esperanza que puedan ser de 
utilidad para los expertos en la materia que no 
cuenten con los datos requeridos. Aprovechamos 
la oportunidad para agradecer a las personas que 
nos hicieran llegar -desinteresadamente- este valioso material estadístico (que, ciertamente, aún tiene 
que ser perfeccionado y completado). 

2 Nuestra estadística sobre "delincuencia" se sustenta en los delitos denunciados, tal corno han sido 
consolidados por los diferentes organismos de control y seguridad interna, así como por otras institu­
ciones públicas (desafortunadamente solo poseemos datos desde 1974). Esos datos, de acuerdo a la 
autorizada opinión de expertos en el tema, cubrirían apenas un 65-70% de los hechos delictivos efectiva­
mente realizados. En este estudio eliminamos del análisis la estadística de delincuencia juvenil, que en 
estos últimos años ha crecido significativamente. Por otra parte, hay que reconocer que la reincidencia 
delincuencial en el país asciende al escalofriante 85% ("El Universo"; 31 de marzo de 1993, primera 
sección, p. 13). 

' Que se define como salario mínimo vital al que se le aíladen todas sus bonificaciones y compensa­
ciones; cuyo valor total nominal se ha deflactado por el índice de precios al consumidor (Base: 1979=100). 

• Se refiere a los sueldos y salarios totales de los empleados públicos y privados en el país, deflactados 
(Base: 1975=100 ), tal como lo consignan las Cuentas Nacionales del BCE. 

s Desempleo y subempleo, inflación reprimida, insatisfacción de las necesidades básicas, desigual dis­
tribución del ingreso y la riqueza, desequilibrios regionales, etc .. 

6 Destacándose entre ellos, el crudo invierno de los aftos 1982-83, el terremoto de 1987 y el dramático 
deterioro de los términos de intercambio. 

7 Destinadas únicamente a intentar resolver los problemas de corto plazo, agravaron los de largo alcance, 
como la gran mayoría de las medidas de carácter neoliberal. 

1 Pero que no parece reversible en lapsos tan cortos, presentándose una especie de "efecto retén": aunque 
los ingresos reales vuelvan a aumentar, el grado de delincuencia no se amaina, a no ser que la recupe­
ración del poder adquisitivo sea persistente por un lapso de tres o más al'los. 
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9 En estos días, se estableció el "toque de queda" en Machala (para contrarestar los delitos sexuales y 
demú) y se dieron a conocer varias acciones de un "Escuadrón de la Muerte" que actúa en Guayaquil. 

10 "Las estadísticas policiales demuestran que el 60 por ciento de los actos delictivos se genera y produce 
en los denominados suburbios o, en su defecto, tienen como protagonistas a los emigrantes en cualquier 
lugar de las urbes. Es que no hay posibilidades de encontrar trabajo adecuadamente remunerado para 
ellos y sus familias que esperan allá", según El Comercio, 9 de marzo de 1993, p. A-4. 

11 Estas cifras subvalúan la delincuencia, en la medida en que estos cálculos no consideran los delitos por 
narcotráfico, datos que no están disponibles por provincias. Estos delitos, para el periodo 1974-92, se 
han venido dando anualmente en un promedio de 1.867 oportunidades (la subvaluación mencionada, por 
tanto, es de 7,5%). 

u En este campo, sin embargo, aún queda mucho por investigar. Nosotros nos limitamos a consignar el 
número de delitos denunciados, sin diferenciar -en cada ca~ la magnitud de cada caso, el grado de 
violencia que implica, etc., lo que podría modificar el panorama sustancialmente. 

13 "Los delincuentes del puerto principal del Ecuador, en vista de la dura acción policial han 'emigrado' 
hacia otros sitios menos vigilados para ejercer sus actividades contra la ley", según "El Universo", del 
31 de marzo de 1993; p. 13. 

14 Todos los penales tienen un solo médico (solo Guayaquil-varones cuenta con 8), a excepción de 
Alausí, Tena y Macas que no tienen ninguno. 

15 La ración diaria de comida ha ido creciendo con el tiempo, en términos nominales: en 1980 era de $ 
25, pasando sucesivamente a $30 en 1982, a$ 50 en 1985, a$ lOO en 1986, a$ 450 en 1990 y a$ 900 
en 1992 (obsérvese el distanciamiento que media entre cada ajuste). Deflactando tales valores con el 
índice de precios al consumidor (promedio anual) tendremos, respectivamente (a precios de 1978-79), 
los siguientes valores:$ 22,1; $ 19,0; $ 12,7; $ 20,6; $ 17,4; y$ 15,1. Hoy en día, a marzo de 1993, el 
valor nominal es de $ 1.500 y en términos reales equivale a $ 19,1. 

16 Ello se explica, sin embargo, en gran medida, por la expansión de la cárcel de varones de Guayaquil 
que pasa de una capacidad de 900 a 3.~. 

1' V.Vega y G. Narváez, "La Justicia Penal en el Ecuador y los Derechos Humanos", en: Archivo de 
Criminología, Neuro-Psiquiatría y Disciplinas Conexas, No. 29, 1988-89. 

11 En que se incluyen sus variadas modalidades: arranchadores, asaltantes, carteristas, cómplices de robo, 
descuideros y escaperos, bandoleros, lanzas, paveadores, cachineros, cuentistas, chantajistas. 

19 En lo que sigue, por tanto, se asume que este monto está distribuido proporcionalmente entre todas las 
demás categorías; lo que nos posibilita hacer un análisis tentativo de las proporciones de las diversas 
categorías de delitos respecto al total (asumido). Las modalidades de delincuencia, inclufdo el rubro 
"otros" reflejan las tendencias que se reproducen en el Cuadro 11 que sigue. 

20 "El Universo", 21 de enero de 1993; p. A-7. 

11 "Hoy", 19-1-1993, p. SB. 
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22 Al respecto, es necesario recordar que -en general- el delincuente es un intermediario entre la víctima 
y el "empresario del delito", quien no. interviene directamente en el acto delictivo pero que se apropia la 
parte del león de la ganancia. Resulta cada vez más difícil el acceso de la policía a estos 'intelectuales" 
de la delincuencia. 

23 Para tener una idea de las magnitudes implicadas: Más de 500 kgs. de soda cáustica, 3.200 litros de 
Acetona, casi 5.000 kgs. de bicarbonato de sodio, 90 kgs. de permanganato de potasio, entre otros. 

24 Principalmente en la provincia de Pichincha y, en menor medida, en Esmeraldas y Napo. 
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